
Tercera serie. ,® 2.® Primero de! mes de Enero. Año de 183S.
0 se 
para
nos

ente:
cerle
jun-
ilral
1 él, 
ibles

Ime-

eon,

vin-
nun

ÉL DIVINO VALLESPERIODICO DE MEDICIM ESCIÜSIVAMENTE ESPáfSOlA
POR

íH. íílartauo íre Sátnano
REDACTOR ÜWICO-

"se Dublica en Barceloaa y sale seis \eces al mes.—PRECIOS DE SÜSClUPCION— Para la península é islas ajacenrle 
Por un año , 40 vs. Por medio, 8 0 .—Para el estrangero: Por un año, 60 rs .; por medio 30 rs.—Las suscripciones 

empezarán á contarse desde primero de año ó desde primero de Julio, aiin cuando se hiciesen, en los 
intermedios de estas épocas, recibiendo los interesados todos los números que les correspondiese— Los 

remitidos, francos de porte, sin cuyo indispensable requisito uo serán admitidos, se dirigirán 
•  a [). Maiiano González de Sámauo. redactor único, en Barcelona.

%

Manifestada llana y susclntamente en el niimero an­
terior, la efigie que la medicina patria representara en 
el año finado de 1854, siguiendo el D ivino  V alles 
la ilación de sus ideas, le incumbe hoy, emitir su jui­
cio acerca de lo que habrá de ser en el año actual la me­
dicina patria; asi, con todos estos precedentes; le se­
rá mas fácil indicar los iraliajos, que deben llamar 
muy particularmente la atención de la prensa médica» 
todo en cumplimiento á sus promesas (1).

Si en España, los hechos naturales no fuesen en lo 
general, otras tantas anomalías, con dificultad podría­
se asegurar, que en los debates parlamentarios soste­
nidos en las cortes constituyentes, se ofrecieren algu­
nos, que tengan relación con los asuntos médicos. Por 
que á la verdad, solo en una nación de viceversas ; po­
dríase ver, que unas cortes convocadas únicamente 
para constituir la ley fundamental del estado, trata­
sen de todo, antes que de esa constitución. Por esto, 
¿tendría algo de estraño que nuestros diputados mé­
dicos, imitando el ejemplo de los otros en sus exigen-

(1) Féase el arliculo editorial del uúmero anterior.

Año 7.* de SU publicación De las dos primeras series,

cías y peticiones, siguiesen el mismo rumbo ? Por con­
siguiente, si las cortes constituyentes liarán mas se­
gún parece, que aquello para lo cual se encuentran reu­
nidas, la medicina patria habrá de tener cabida en las 
discusiones parlamentarias. Las leyes de higiene pú­
blica, los códigos de sanidad civil, y casi todos los
mas qué tienen relación con los contenciosos y admi­
nistrativos , deberán reclamar para su perfecta confec­
ción, los conocimientos médicos (2 ). Pero sino es­
tas corles serán las venideras, y sino estos diputados 
médicos, otros les sucederán los cuales, y las que se 
ocupen aignna vez de las cuestiones mas vitales en los 
gobiernos bien organizados. El abrigar la duda que es­
to suceda en las corles actuales, se funda en dos ra­
zones; primera, en la naturaleza de esta misma asam­
blea: segunda, en que habiendo en su seno diputados 
médicos no tubieron influencia para hacer intercalar en 
el discurso de la corona, siguiera algunas cuantas fra­
ses, relativas á la otra prueba mas, que trascrita del 
SIGLO MEDICO núm. 52, refiriéndose al Leó n  e s p a ­
ñ o l ; presentó el D iv in o  V a lles  en su número an­
terior en confirmación a su breve reseña de la me­
dicina patria en el año terminado de 1854 y en el 
segundo párrafo del mismo periódico que verán 
nuestros lectores á continuación de este tarliculo. Pe­
ro lo que nó dejará de suceder si se atiende á la pe­
rentoria necesidad en su reforma y á que la cuestión

(2) Prometemos pata muy en breve, un articulo edito- 
m i que señale en juicio del periódico de m e d ic in a  e s c lu s iv a -  
m e n te  e tp a ñ o la , los deberes que para sus clases han contraído 
los diputados médicos.

6 años.~-De la tercera el \ T o t a l  de la colección $U.
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principal para todo gobierno que desee la felicidad de 
sus pueblos, es la de la instrucción pública, fuen­
te y manantial de la moralidad y de la riqueza 5 es la 
publicación de un plan y reglamento de estudios ta­
les , que estén en armonia con los intereses nacionales, 
con los progresos verdaderos de la civilización y con 
el vuelo que para su perfección han tomado de algunos 
años acá las ciencias todas. Esta reforma pues, se ha­
ce tan precisa y necesaria para la mejor dirección de 
las ciencias médicas, que á la anarquía que reina hoy 
en la enseñanza, debemos á no dudar, atribuir muchos 
de nuestros disturbios y no pocas de las miserias que 
auncuando en sentir de alguuos colegas, no deben pu­
blicarse, se hacen bien públicas y notorias por si mis­
mas (3).

También presagiamos como un acontecimiento para 
el año actual, el que el señor ministro de la Goberua* 
clon del reino , descargado algiin tanto de sus mu­
chísimas atenciones si se atiende á la reunión de cortes, 
llame así el desobedecido y no derogado decreto del 5 
de abril próesimo pasado; leecsamine y contemple con 
la detención que se merece; le reforme y haga obede­
cer ; ó le anule y derogue. Pero si , hallase coiive- 
mente para los pueblos y para las clases médicas esta 
última medida , será secuela de ella y se tendrá por 
un acontecimiento no menos notable, la determinación 
que tomase respecto á un arreglo de sanidad civil. 
No es concebible que aun cuando calificada de indus­
trial la clase médica ; dejase conocer el gobierno, la 
necesidad que tiene de llenar ciertas obligaciones pa­
ra con la salud respectiva de la indigencia publica, de 
ciertos establecimientos de su tutela y de la Iiigíeiie pú­
blica. En confirmación de que tendrá ó deberia tenei 
lugar este acontecimiento, se nos ocurre un ejemplo : 
im gefe militar no precisa que cuiden mercenariamente 
de su salud ni de la de su familia, porque cuenta con un 
sueldo que en estos casos pueda llenar sus atenciones; 
pero el soldado , moríria si no tubiese hospitales , fa­
cultativos etc. etc. Apliqúese la comparación; un ri­
co , un acomodado, un acendado, un artesano y cuan­
tos tienen medios para subsistir, podrán no necesitar de 
este ni de ningún arreglo ; pero el indigente , el por­
diosero y otros de su misma y desgraciada ciase le 
precisarán, si no se quiere ofrecer de nosotros mismos 
un triste cuadro,... y si se tienen en algo, los dere­
chos justisimos de la humanidad doliente y meneste­
rosa.

Pero el acontecimiento mas trascedental y culminan­
te para ios profesores de partido, deberá ser natural­

mente e l resultado de la E m ancipación  M é d ic a . La 
idea sola representa un golpe de esiadj médico ; ofre­
ce unas consecuencias incalculables en su esencia é im­
previstas en sus ulterioresefectos. Maspodriase prede­
cir , pero como , muy en breve será esclusivo objeto 
de nuestros escritos originales el proyecto de la E m an­
c ip a c ió n , nos contentamos con estas leves insinua­
ciones.

A un cuando al parecer, debiéramos indicar lo que 
podrá acontecer reinando el cólera en algunos puntos 
de la península, nos refrena ha cautela y nos lo impide 
la prudencia... Si el cólera se acabase deestender por 
toda la nación ; si tratase de aclimatarse.,, si su genio 
malifico y pestilente no cambiase... ni cambiase lam- 
()Oco el proceder de los pueblos para cou sus faculta­
tivos.. . y si estos siguieran reciviéndo del gobierno, de­
sengaños y mas desengaños en premio á sus desvelos 
y estraordinarios servicios... y viesen al mismo tiempo 
derramar premios, recompensas y consideraciones de 
todo género, en individuos que ni tanto habían contri­
buido para la salvación de la patria... y viesen por fin 
que contra su libertad individual como industriales se 
lomaban medidas como las que no quisiéramos recor­
dar... en estos casos ¿ quien podría predecir los acon­
tecimientos ?

(S) Sm levantar mano déla  tarea prosiguiremos nuestro 
proyecto de enseñanzas médicas y de reorganización, para- 
Ijzado, porque, asuntos del raomeiito y pcrculorios nos obli
garon a ello.

Párrafo á que nos remitimos en el articulo editorial de este 
dia para confirmación de nuestro pensamiento.

» Tampoco ha habido entre ios diputados quien se lia- 
«ya atrevido á proponer que se intercale en la respues- 
»ta un párrafo concebido poco mas ó menos en los si- 
Bguienles términos; «LasCortes deploran amargamen- 
»te que á los otros males con que el pais se ve añigido 
«haya venido á agregarse una asoladora epidemia ; y si 
«bien admiran los generosos sacrificios y el noble celo 
«de las clases médicas, muy dignasen verdad decon- 
«sideracion y de premio por parte del gobierno, espe- 
«tanque éste adoptara ios medios oportunos para con- 
«tener azote tan funesto y para impedir nuevas impor- 
«laciones.» (e l  siglo  m édico  núm. 5 2 . )

Ekontacto intimo que la s  ciencias filosóficas tienen con todas 
las demás y  m uy en particular con las m édicas, agregado 
al sublime pensamiento que domina en la siguiente memo-
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r ia , e re m o s ,  publicándola hacer un obsequio á nuestros 
lectores.
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EíN la  solem ne  Al EUTURA DE ESTUDIOS

DEL AROlSoá Á 1800.

dijo en la Universidad de Barcelona
cl.vlc.Vj aUfosuMld ijí

I lustp.isim o  S r .

Si el noble cargo de la enseñanza pública no diera á 
esta corporación tan dignamente regida por V. I. una 
índole especial y señalada; si su organización visible 
no estubiera destinada á la formación de un centro in­
telectual cuya iuíluencia debe ir creciendo mas y mas 
y penetrar en todas las esferas sociales, no fuera tan 
vivo el sentimiento de desconfianza que me sobrecoge 
al dirigirle la palabra el dia en que vuelve á emprender 
sus periódicos trabajos.

No se me ocultan las cualidades que requiere este 
empeño que nunca lomara sobre mí si no fuera por la 
consideración imperiosa del deber, ni se han borrado 
de mi memoiáa las luminosas ideas y las profundas mi­
ras que con lanía maestría se han espuesto en ocasiones 
ignaies á la presente. Mas ya que por voluntad de V. 
]. ha de oir hoy este claustro una voz poco aiitmizada, 
escuche con benevolencia, mirando mas á la intención 
que al desempeño, las indicaciones que me propongo 
presentarle acerca del desarrollo del pensamiento filo 
sófico.

Estudio de singular provecho es, á no dudarlo, el 
de lys diferentes fases que presenta la historia interna 
de los pueblos. Mas si el provecho es grande, trabajo­
sa es la tarea; que no se presentan de relieve y á prime­
ra vista las lindes qne separan unos de otros los varios 
períodos por los cuales cada pueblo va pasando; ni los 
distintos elementos cuya delicada combinación viene á 
fi jar el carácter general de cada periodo, se ofrecen si­
no ú poder de una observación pi-ofunda y sostenida. 
El alto punto de perfección ú que han llegado los estu­
dios históricos en nuestros tiempos, después de los im­
portantes iradajos á que con infatigable ardor se han 
consagrado tantos y tan insignes varones, nos permite 
sentar con alguna seguridad nuestra planta en un suelo 
antes incierto^ y si avisados con las caídas que llevaron 
los que tuvieron por via ancha y desembarazada lo que 
no era mas que un sendero revuelto y peligroso, cami­
namos con prevención y mesura, no daremos por per­
dida la jornada aun cuando (jiiedare lejos de nosotros 
ei término que deseamos alcanzar.

Merced á tales trabajos el elemento histórico ha co­
brado un valor incontestable; suinlluenciaenlo presen­
te de pocos es ignorada-, y la que esta destinada a ejer­
cer en el oscuro dominio de lo por venir es aceptada

sin reserva por cuantos hacen servir á la observación 
razonada de los hechos de contrapeso á los desmanda­
dos vuelos de la fantasía. No es mi intento significar 
que hayan sido reconocidas y esploiadas una por una 
todas las regiones que en si compi ende el grandioso 
cuadro de la liistona; mas la luz que sobre él se ha 
derramado, aunque interrumpida á trechos por pesa­
das sombras, desigual por esiremo, viva y brillante en 
unas partes, en otras débil remisa, ya nos deja entre­
ver la proporción y armonía del conjunto; y bien que 
eu oscura lontananza solo acertemos ú vislumbrar la 
misteriosa cuna del género humano, viniendo á térmi­
nos mas cercanos, ya se nos muestran en grnpos de 
correcto perfil y fuerte colorido los principales pueblos 
que han puesto sus manos en la obra de la civilización.

Si atraídos por la vai’iedad qne en su fisonomía cada 
uno de estos pueblos presenta, ahondamos en su vida 
íntima, examinando el genio de su lengua, familiari­
zándonos con sus costumbres, iiiqniriendo sus opinio­
nes, descifrando el sentido de su religión é investigan­
do la naturaleza de sus instituciones políticas y civiles, 
si estudiamos sus monumentos literarios, y ponemos 
los ojos, en sus creaciones artísticas, ¿cómo negarnos á 
reconocer un fondo de ideas elaboradas pauluiinamen- 
le por la nación entera, hijas de un espíritu común que 
estampa un sello en todas sus producciones.? (¡Cómo no 
•admitir la existencia de un espíritu nacional, debido á 
las condiciones históricas de cada pueblo, que vivien­
do al través de los tiempos y recogiendo la flor de la 
actividad de cada una de las generaciones, apartados 
los efimeros productos de pasiones pasageras, concen­
tra las ideas, cobija los grandes sentimientos naciona­
les, y determina y mantiene los rasgos de su fisonomía 
moral.'  ̂Espíritu que, ora difundido por todoslos miem­
bros del cuerpo social en proporción de su importan­
cia, ora concentrado en algunos focos que lo conservan 
y depuran, se ofrece siempre el mismo, siempre el vi­
vificador y fecundo. Las luchas que sostiene con los 
elementos que se oponen á su libre desenvolvimiento 
dan testimonio de su fuerza, no menos que las obras 
que su energía natural, no contrariada, produce. Unos 
veces vérnosle repeler lejos de sí el principio exótico 
que una mano violenta liabia introducido en su seno; 
otras despliega su vigor asimilándose elementos afines 
queenueiUi a al paso paso con los cuales se ensancha 
y robustece; pero también en ocasiones viene á morir á 
á los rudos golpes de nn brazo poderoso, ó perece len­
tamente como árbol corpulento al cual han gastado el 
jugo las plantas parásitas que abrazaban su tronco.

Si con el dalo incontestable que se acaba de consig­
nar enlazamos los que ofrece el contenido de la con­
ciencia humana y la creencia en la unidad de nuestra 
especie, fuerza será convenir en que es de la índole de 
esta unidad desplegarse en una variedad histórica qne 
forma el limite y la condición de su existencia. Pres­
cindir de semejante variedad en las cuestiones que ata­
ñen á la historia interna de los pueblos, es borrar con 
atrevida mano un hecho quemas ó menos t*irde se nos 
pondrá delante para acusar la vanidad cíe nuestras es­
peculaciones. Las mas altas producciones del espíritu 
humano no se eximen délas condiciones que les impo­
ne el espíritu de la nación donde tienen su origen; sal­
vo que algunos de estos productos, á causa de su espe­
cial naturaleza, sueltan la divisa del carácter nacional
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á poco de haber nacido, al paso que otros mantienen 
siempre el blasón que atestigua su linaje. Si las gran­
des literaturas ofrecen un carácter nacional á todas lu- 
zes manifiesto, tanto en las obras en que toma parte el 
pueblo entero como en las que son debidas á uno ó á 
pocos privilegiados intérpretes de los comunes senti­
mientos, también el pensamiento filosófico adquiere un 
aspecto indígeno y forma parte del patrimonio intelec­
tual de cada pueblo.

Distínguese de los demás este pensamiento, no solo 
por su tendencia á remontarse á lo mas general y ele­
vado, sino también por su aspiración á abarcar la uni­
versalidad de los seres y ahondar en la naturaleza ínti 
ma de cada ser. El encadenamiento de sus parles, la 
propensión á una forma científica vasta y rigorosa, la 
claridad con que se nos descubre la ley que ha presi­
dido á su formación, y finalmente el aire de indepen­
dencia con que se nos presenta, no permiten confundir­
le con ningnn otro producto del espíritu humano. Su 
aparición es siempre un fenómeno importante ou la vi­
da de las naciones y señala uno de ios períodos mas 
notables del movimiento iiiieleciual de las mismas-, 
período que todas ellas masó menos tarde llegan áal­
canzar, según fueren sus disposiciones naturales, se­
gún la riqueza contenida en el fondo de sus tradicio­
nes, y según las favorezcan ó conirarien las circuns­
tancias esieriores. Y como semejante pensamiento no 
es invención debida á un lance de fortuna , sino obra 
regular y ordenada de la eaergía intelectual de cada 
pueblo , de aquí es que viene naturalmente á formar 
parte de aquel organismo invisible que , existiendo en 
el seno de cada nación, es el fundamentr de su indivi 
dualidad.

Mirado bajo este punto de vista el pensamiento filo* 
sofico no trae necesariamente consigo una renovación 
total de la vidade los pueblos, ni el consiguiente aban­
dono de las creencias, liábiios y opiniones que la sé 
rie de los tiempos ha ido engendrando , antes bien se 
enlaza con todos esos productos del espíritu nacional, 
aspirando tan solo á darles la confirmación de su auto­
ridad. Porque e! pensamiento filosófico no es un nuevo 
elemento de la conciencia humana, sino una forma es­
pecial qne el contenido de la conciencia va tomando, 
por manera que la masa de ideas elaboradas por cada 
pueblo debe ser la materia sobro la cual se ejercite la 
actividad filosófica. En tal tarea sin embargo muestra 
esta actividad cuán poderosa sea su influencia *, pues 
una vez introducida en los dominios de la conciencia 
nacional, cercena aquellas partes que como ramas vie­
jas é inútiles atajaban la producción de renuevos mas 
vivaces, trayendo de esta suerte una reparación prove­
chosa sin importar por eso un cambio de naturaleza.

Confírmase este modo de ver si atendemos á que el 
pensamiento'filosófico se nos presenta siempre como 
fruto tardío de la cultura inleleciuai de individuos y na­
ciones. No ha sido el ciertamcnie el que ha presidido 
á la educación de les pueblos. Rastreando los mas 
apartados orígenes históricos vemos siempre ála reli­
gión ocupada en la obra de la civilizacirn humana: con­
fiada á su cuidado la semilla de ese árbol majestuoso 
que contemplamos con o rg u llo h a  ido creciendo en 
el sagrado recinto; y si cobrando vigor con el tiempo 
ha arrojado sus ramas tan á lo alto , que en ciertas

partes llegue á ocultare! sitio en que encontró su abri­
go, todavía no se ha alterado un punto el suelo donde 
se sustentan sus raíces. Bien se echa de ver que el pen­
samiento filosófico no es propio de la infancia de las 
sociedades. Hijo de la reflexión, mal pudiera nacer 
cuando embargado el espíritu del poderoso sentimien­
to que esciian las grandes tradiciones del mundo pri­
mitivo, tiene su fuerza reflexiva en cabal reposo: indó­
cil al yugo de toda autoridad estraña á la que el pen­
samiento encierra en su seno ¿cómo podría sostenerse 
en una edad en que el hombre, necesitado de una guía 
que no le abandone, todavía no avezado á hacer prue­
ba de las fuerzas del entendimiento, debe reputar por 
temeraria empresa y aun por acción profana toda mi­
rada escudriñadora de la naturaleza y origen de las 
cosas? Ni tampoco corresponde el pensamiento filosó­
fico á aquel período en que difundida por la nación en­
tera la vida efectiva, enciéndese el entusiasmo al acen­
to maravilloso de aquella potente poesía, que ora des­
pliega el cuad'’0 heroico de los lieinpos primitivos, 
ora modula sus tonos para espresar los grandes senti­
mientos nacionales. El prodigioso vuelo que toma la 
imaginación en semejante época y la vehemencia de 
los afectos que su ejercicio aviva, poco queden favore­
cer el desarrollo de un pensamiento que tiende á una 
forma desnuda de toda imagen; fuera de que cuando 
el espíritu va siguiendo á toda rienda el sentimiento, 
desdeña emprender ia marcha lenta y acompasada que 
pide la especulación filosófica.

Otras son las circnnslancias que deben concurrir á 
la producción del fenómeno que nos ocupa. Cuando el 
espíritu nacional haya probado sus fuerzas en diversas 
direcciones; cuando baya atesorado los resultados de 
una vasta esperiencia y sepa fijar ima mli-ada serena en 
el curso de la naturaleza y contemplar sin asombro la 
complicada marcha de los sucesos humanos; cuando el 
arte después de haberle levaniade á la región de la be­
lleza , haya puesto en movimiento el mundo de ideas 
que encierra nuestra conciencia; y cuando el desarro­
llo de la vida práctica haya robustecido la voz de la 
misma conciencia, no solo en el consejo que para nues­
tro bienestar nos dicta, sino en el derecho que nos des­
cubre y en el deber que de un modo absoluto nos im­
pone; entonces el pensamiento filosófico aparecerá ro­
mo fruto maduro y sazonado de la cultora intelectual 
de un pueblo. Mas no se crea que se produce de re­
líente, formando un sistema completo y despejado de 
las formas que le prestan el sentimiento y la imagina­
ción; no se crea qne allí donde despunte el pensamien­
to filosófico se encuentra ya una filosofía ; su forma­
ción es gradual, y como lodos los fenómenos qne se 
presentan en la vida de los pueblos, su apaii'ion se 
halla preparada por trabajos anteriores.

Descúbresen sus primeros lineamienlos (liando la 
lilerauira, pasada aquella época en que llevada de un 
movimiento insiitiiivo ílorecia ignorándose á sí misma, 
entra en un periodo en que va predominando mas v 
mas le reflecsion. Dentro de este periódo se intentan 
los primeros ensayos científicos y se van reconociendo 
los principios por los cuales la vida práctica se gobier­
na.

No se verifica empero el tránsito cabal á un período 
filosófico de una manera siempre tranquila, aun cuando
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un antagonismo entre el elemento propio y el eslraiio; 
accidentes todos que no pueden menos de traer á mal 
término su vida nacional. Mejores resultados podemos 
esperarde la introduccionsimullánea de diferentes sis- 

pension inqiiisita,^solamente después que el choque de | lemas, como se tenga en cuenta el estado de la socie- 
ideas inconciliablU lia abierto honda brechaen sus con- dad en la cual esta introducción se realiza. Lo mas na- 
vicciones, acude con su propia reflexión á reparar e l , lural en este caso seráque tras el conocimientode aque-

el impulso que nos mueve á las mas altas especulacio­
nes pudiei’a ofrecerse al igual de los demás principios 
que determinan la actividad humana. Pero, al modo 
que el individuo que no se halla dominado de una pro-

daño de la contradicción y de la duda^ así en los pue­
blos no ha aparecido el pensamiento filosófico sino tras 
el hervor de opiniones encontradas , ó bien cuando 
puestas en movimiento las mas altas aspiraciones del 
alma, dispuesto ya el espíritu al ejercicio de la reüec- 
sion, se ha lanzado por este camino con laesperanzade 
apagar la sed de verdad que le aquejaba. Una vez 
formado el pensamiento filosófico, es un nuevo elemen­
to de vida que entra en combinación con los demás: 
dominante unas veces, dominado otras, conserva siem­
pre su fisonomía propia, y el hilo de su historia ya no 
se oculta á la atenta mirada del observador.

Tal es el curso que ha seguido el espíritu humano en 
los pueblos cuya vida se há desplegado mas bien por 
su energía propia en virtud de influencias estrañas, y 
tal es la norma general que puede servirnos para apre­
ciar en todos los casos el estado y la marcha del pensa 
miento filosófico.

Mas las condiciones históricas de los pueblos no pue­
den ser iguales ni en todos cabe un mismo grado de 
originalidad é independdneia-, demás de que sí han de 
alcanzar todos sus frutos los mas nobles esfuerzos de 
la mente humana, preciso es que sus productos no so­
lo sirvan parae! desarrollo nl'erior de la sociedad don­
de nacieron , sino que se transmitan y difundan para 
dar vida y movimiento donde quiera que penetren. La 
existencia pues de una doctrina filosófica en un pueblo 
sirve para promover la investigación en los demás, y su 
transmisión en manera alguna será estorbo á que osten­
te su carácter propio e! pueblo que la recibe. De ma­
nera que si no debemos arrimar porvetU5lo el precio­
so depósito que nos han legado los siglos anteriores, 
lampocohetnos derccliazar por exóticos los frutos coec 
tálleos déla especulación en las diversas naciones cul­
tas. Pero s i, generalmente hablando, la transmisión de 
una doctrina tiene el poder de despertar el pensamien­
to nacional, según como esta doctrina fuere recibida 
podría servir de remora á su libre desarrollo. Así co ­
mo ninguna semilla nace ni fructifica si no está confia­
da á buena ii(M-ra, no hay sistema que por sí solo tenga 
tal virtud que donde quiera que se introduzca all.í de­
termine un movimiento filosófico. Cuando la civiliza­
ción de un pueblo ha salido de sus corrientes primiti­
vas, cuando la masa de sus ideas es mas bien un agre­
gado infonueque un conjunto ordenado, y su energía 
natural se ha ido gastando en empresas poco medita­
das ó oii imitaciones serviles, no liay que esperar que 
la importancia de una doctrina filosófica venga á llamar 
á !a vida á nn cuerpo desfallecido y exhausto.

Podrá aconicceren ocasiones que un sistema filosó­
fico que lisonjee la pasión ó se enlace con opiniones 
prácticas favoriias, se propague fácilmente y aun tome 
cierto aire que haga sospechar la existencia de un pen- 
s.vmienio propio-, mas venidos al hecho se desvanecerá 
esta apariencia cuando fijemos la vista en lo hondo de 
la sociedad donde esto aconteciere^ que allí descubri-

llos aparezca un eclecticismo; lo cual es siempre indi­
cio de algún grado de actividad filosófica.

Es evidente que cuando el espíritu no se halla movi­
do por una inclinación personal que le lleva á afiliarse 
ciegamente á una doctrina determinada, forma el con­
junto de sus opiniones poniendo á contribución los di­
ferentes sistemas que conoce. Por fortuna, semejante 
eclecticismo evita toda opinión esclusiva y todo punto 
de vista parcial y loma una fisonomía adecuada á la 
índole intelectual dequienlo alcanza, salvando con es­
to la existencia del pensamiento propio. No se nos 
oculta sin embargo que hay en el eclecticismo diferen­
tes grados, y que aun el mas encumbrado envuelve un 
trabajo de erudición mezclado con la genuina actividad 
filosófica que arriba dejamos notado. Diremos m as: el 
eclecticismo á nuestro modo de ver supone que no se 
ha alcanzado la verdadera esencia de los sistemas em­
pleados en la composición de la doctrina ecléctica; 
pues cuando hemos llegado á penetrar en el fondo de 
una doctrina; cuando familiarizados con su método re­
novamos en cierto modo su construcción con nuestro 
propio trabajo; y finalmente cuando sus diferentes par­
les han venido á lomar en nuestra conciencia aquella 
adherencia íntima que con el espíritu contraen los ob­
jetos sometidos á la acción poderosa de la meditación 
filosófica, pocas veces dejarán de desplegar nuestras 
facultades su propia energía. Si no satisface la doctri­
na una vez comprendida, escilada ya la actividad de la 
mente no dejará de entregarse á la investigación para 
ensayar según la medida de sus aspiraciones una solu­
ción de los problemas por aquella planteados. Pero si 
la doctrina ofrece una simpatía con el espíritu que la ha 
penetrado, nó una simpatía ligeramente escitada en la 
región afectiva del alma, sino descubierta en fuerza del 
alma, sino descubierta en fuerza del trabajo que en su 
comprensión lia empicado, conviértela entonces en 
substancia propia, y cobrando virttulcon el nuevo prin­
cipio que ha recibido en su seno lánzase animosamen­
te por el camino de la investigación. Donde quiera pues 
que encontremos el pensamiento filosófico digno de es­
te nombre, allí reconoceremos siempre el trabajo pro­
pio del espíritu nacional. De esta suerte es como el 
cultivo de la filosofía se hace una tarea provechosa pa­
ra el pueblo que la ejecuta; y de esta suerte también ca­
lla uno de los pueblos que en tal trabajo se emplean: 
así los que sobresalen por la profundidad y estension 
de sus teorías, como los que se mantienen á corla dis­
tancia de los datos del sentido común, dan su conliu- 
genle á la civilización del género humano.

Fácil seria á quien de dejase llevar de la idea de la 
unidad de esta civilización, prescindir de las condicio­
nes que la limitan; mas para esto deberiamos apartar á 
un lado los importantes datos que ha puesto de mani­
fiesto el estudio de la naturaleza humana, y conside­
rar comodestitnidade valerla superior enseñanza que 
en sí contiene el testimonio de ia historia. Dígase en

ii

remos o una dcgoneracion de su constitución íntima ó buen hora que la Grecia recibió del Orientesn civiliza*
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cion y no hizo mas que comiuuar una obra que debía 
transmitirá otro pueblo para queesteá su vez la entre­
gase á las naciones modernas destinadas á perfeccio- 
narla^ pero quien compare la religión, la literatura y la 
íilosofia griegas conlo que llevaba estos nombres en la 
civilización oriental, no se negará ciertamente á recono­
cer la Originalidad que el espíritu helénico supo romu' 
nicará cada una de sus producciones. ¿Qué ojo huma­
no reconociera en lâ ôbra maestra de Praxiieles á uno 
de los informes kabiros que produjo el simbolismo o- 
rienlal? ¿Cómo negar, en vista de las maravillas qne 
esparció el arle en las riberas del Alfeo, que el seiiii- 
mienlo artístico obró en Grecia con toda su plenitud, 
sin que tomase del medio que le rodeaba mas que la 
materia necesaria al artista para encarnar en ella su for­
ma? Y viniendo á lo que hace masa nuestro propósito, 
dejando aparte el desarrollo original y espontáneo del 
arie en Grecia, ¿acaso la filosofía ática, fruto común y 
timbre glorioso del espíritu helénico, descubre un ver. 
dadero parentesco con los sistemas de Kapilayde Go- 
lama? Dónde encontrar una originalidad mas vigorosa 
que la que mostró esta filosofía en obras que no se han 
visto jamás sobrepujadas? ¿Por ventura no se ofreció 
exenta del funesto error que inficiona las doctrinas 
orientales? Y si la filosofía ática tenia sus raíces en las 
escuelas que florecieron en lascolonias griegas, bien se 
echa de ver ó que el orientalismo no pudo servirle de 
base ó que vino a transfoamarle de tal suene que In 
planta salió distinta de los rudimentos que encerraba el 
embrión. Solo cuando ei espíritu helénico puso sus pro­
pias riquezas en acervo común con el patrimonio inte­
lectual de los pueblos del Oriente, dominó la idea de 
la primitiva unidad que enlazaba ambas civilizaciones- 
pero entonces fué cuando la filosofía griega entró en el 
período de su decadencia. No menos abonan nuestro 
modo de ver los caraciéres que distinguen á la filoso­
fía índica, la cual no viene á ser mas quela forma cien- 
tilica que fueron lomando las ideas religiosas de aquel 
antiguo pueblo. Igual confirmación lograremos exami­
nando los fenómenos que presenta la época en que las 
doctrinds griegas hicieron su asiento en liorna; pues el 
eclecticismo que entonces se engendro , la preponde­
rancia y estenslon que alcanzó el estoicismo y la mane­
ra como este sistema penetró en la esfera del derecuO, 
muoslran abiertamente la dirección práctica que impri­
mieron al pensamiento filosófico los dominadores del 
muudo antiguo.

Lejos de mí el intento de cerrar los ojos á la maravl 
llosa regeneración que el cristianismo obró en el mun­
do. Destinada á dominar sobre todas lao inteligencias 
la verdad que trajo á la tierra, su propagación lie delii 
do ejercer una acción poderosa en la vida de las na. ¡¿. 
nesy señalar un nuevo curso ó la civi.izacion humana. 
Un vasto horizonte cuyos hanchos téi'minos no piujo 
columbrar la antigüedad pagana ha debido abrirse á 
todos los puebles, y uninierés común á todos los hom­
bres se ha introducido en el seno de cada una de las na­
cionalidades; pero todavía en ese vasto horizonte caben 
á modo de compariiciones suyas horizontes mas limita­
dos; todavía el interés universal que ha despertado el 
cristianismo puede hermanai'se con el espíritu peculiar 
á cada nación. Así vemos qne el haber presidido ei 
cristianismo á la civilizarion de los pueblos modernos

no ha sido estorbo para que cada uno haya presentado 
una fisonomía propia en su manera de existir: ni el ca­
rácter universal del cristianismo, ni la nueva vida que 
tiene la virtud de inocular dondequiear que penetre su 
luz divdna, traen consigno elaniqnilamienlo de las hon­
das señales con que el Criador ha distinguido las va­
rias ramas de la familia humana, ni la negación del o- 
rigeu histórico de las diferentes naciones que pueblan 
la tierra. Y por lo que .hace al pensamiento filosófico, 
poniendo el cristianismo en movimiento los mas nobles 
resortes de laacUvidad humana, ha debido modificarle 
poderosameníe y aun favorecer su natural lenclenoia 
hácia aquella verdad suprema que esía misma en todos 
los tiempos y lugares; mas como e.sta verdad se nos ha 
concedido con medida, mirando mas á nuestras nece­
sidades morales que ó la curiosidad científica de ahi es 
que le queda todavía á la filosofía ancho campo donde 
espaciarse; y mientras que la obra humana no ¡ntenie 
ofuscar las verdades que deben guiarnos en el camino 
de la vida, consiente el cristianismo una libertad com­
pleta, así en los métodos que el espíritu emplee pai’a 
llegar al término de su.s afanes , como en los sistemas 
á que pretenda ajnstar la realidad de las cosas. Y si 
está bien hallado con aquellas doctrinas modestas que 
se mantienen á cierta distancia del origen y esencia de 
ios séres, tampoco pueden inquietarle aquellas brillantes 
construcciones que representan mosbieuias aspii acio­
nes que las fuerzas del entendimiento. Hé aqui, pues, 
como en el terreno de la especulación pueden todavía 
ios pueblos cristianos mostrar la variedad de caraciéi os 
con que se disiiugnen unos de otros.

Y si el hecho divino que forma la fuente de vida pa­
ra nuestro porvenir se aviene con el espíritu peculiar á 
cada nación, ¿lo repudiarán por ventura las obras del 
homi)i-e por grande que sea el poder que Ies conceda­
mos, y aun cuando juntemos en unotodala fuerza que 

¡ ha desplegado en los tiempos pasados y la que óslenla 
en los presentes ? Si examinamos la raíz común del es­
píritu de universalidad que con diferentes formas se va 
mostrando, cierto que la encontraremos en la marcha 
científica del pensamiento moderno. Ninguno délos re­
sultados obtenidos por la actividad humana puede re- 
clamarcon mejores lítiiios un asentimiento común, que 
el que han alcanzado en nuestros tiempos las ciencias 
físicas y naturales, Aceptado sin contradicción el mé­
todo que las gobierna, circunscrito su objeto de una 
mattera clara y terminante y ajustado á maravilla con 
la capacidad de nuestro entendimienlo, hombres de di­
ferentes pueblos se han lanzado confiadamente á la con­
quista de la naturaleza, siguiendo el ejemplo del iius- 
lae florentino, y obedeciendo á la voz proféilca del lord 
de Verulamio. Y cosa singular! mientras las ciencias 
proseguían con tan feliz éxito su camino adquiriendo 
cada dia nuevos triunfos, la filosofía salida do las és- 
cuelos, y dejada e! habla que por lamo tiempo le habia 
servido de vehícu'o, adoptaba los idiomas vulgares 
mezclándose cada vez mas con los elementos de la vi­
da de los pueblos; y á pesar de que no ha gastado sus 
fuerzas en estériles trabajos; á pesar de que á sus cnl- 
livadores ni les ha fallado el brio ni un grande y pode­
roso sentimiento que alentara sus corazones, en vez de 
presentar un carácter de uuiversalided al igual de las 
demás ciencias, en su dirección yen sus formas ha mos-
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Irado el pai'eutesco que la enlaza con las costumbres, 
con las instituciones, con la manera general de existir 
de los pueblos donde ha florecido.

Prueba de ello y muy señalada es el espectáculo que 
ofrece la Alemania desde la época en que empezó á to­
mar parle en elmovimieiilofilosóGco de Europa; pues 
ni la comunicación y trato con los demás pueblos han 
sido baslantesá torcer su Índole nativa, ni los esfuerzos 
de uno de sus monarcas cuya frente ceñia á la vez los 
laureles de las letras y de las armas, logró mudarla 
de aquelloá que su inclinación natural la llevaba^ y el 
espíritu teutónico se trasluce en el pensamiento filosó­
fico, tanto en las obras que se nos muestra contenido 
en prudentes limite^, como cuando corre desaiadamen* 
te en pos de especulaciones racionalistas tan atrevidas 
como aventuradas. Los trabajos filosóficos de mas im­
portancia en que se han empicado los pensadores del 
Reino-Unido, también se caracterizan ydislinguen por 
el buen sentido práctico que en ellos ha influido^ el ge- 
nio de las artes todavía trasciende yen laspjoducciones 
quede tarde en larde nos presenta la moderna Italia, 
y la vecina Franciaque había mostrado un carácter es­
pecial en sus doctiinas filosóficas antes de la época en 
que rebajando la gravedad de la Filosofía llegó á pro­
fanar su augusto nombre, en estos últimos tiempos, á 
pesar de la inseguridad que se descubre en la marcha 
de su especulación, no ha cesado de aiiclar á aquellas 
sus antiguas doctrinas Hé aquí pues como es espíritu 
nacional que en la antigüedad concurrió tan eficazmen­
te á la producción dei pensamiento filosófico, se nos 
jirescnis aun hoydiu con señales inequívocas de su po­
derosa influencia.

No cumple á mi propósito detenerme en el exáinen 
de las circunstancias esieribres que favorecen ó contra­
rían el desarrollo del pensamiento filosófico: limitado es­
te discurso á una esfera puranmente académica me apar­
to de buen grado de otras consideraciones, bastándome 
mostrar que la producción de semejante pensamiento 
es un resultado de la energía intelectual de cada pue­
blo.

Al consignar semejante hecho y al meditar en la im­
portancia que le distingue, vuélvense sin querer los o- 
jos á nueslrn España. El espectáculo de su pasada 
grandeza embarga fueriemento el ánimo, y contempla­
mos á In vez con orgullo y con tristeza, la brillynle 
marcha de su civilización donde en humanistas, ascéti­
cos y poetas acertamos á ver los gérmenes que hubie­
ran ciertamente producido una filosofía indígena. Pero 
sn.ípendida aquella marcha majestuosa y contenido el 
vuelo dei pensamiento, ha venido mas larde el espíri­
tu nacioual á recobrar lá livertad de sus movimientos 
y resentido de la inaccitin en qne por tanto tiempo ha 
debido mantenerse, parece que solo le sea dado fijar 
ima mirada atónita á la brillante carrera filosófica que 
han recorrido otras naciones, sin acertaa á ver los pe­
ligrosos pasos por donde han atravesado, sin colum­
brar el término feliz ó desastrado á que pueden condU' 
cirlas los diferentes rumbos que van siguiendo.

{ Se concluirá ).

variedades-
A DONDE CORRESPONDA EN FL MINISTERIO DE 

GR.\CIA Y JUSTICIA.

Nuestro cofrade el Crisol cuyo primer número ha 
llenado nuestras concevidas esperanzas: está chistosí- 
simq^y ojiortunoen la chismografía de su número pri­
mero. Los dos últimos suelteciios, son tan ciertos co­
mo chuscos. En el primero viene á recordar al Sr. Mi­
nistro de gracia y justicia y acaso mejor al gefe de sec­
ción de ciencias médicas ; la Real orden fecha 10 de 
Setiembre para sacar á oposición las cátedras que se 
han dado gratis et amore desde el 28 de Agosto de 
1850 acá. De bien poco se admira nuestro apracíado 
colega. ¿ Qué son en España cuatro meses , desde Ja 
publicación de una orden hasta el cumplimiento de ella? 
Hay tiene la del arreglo de partidos que no habiendo 
sido derogada, después de nuebe meses yace despre­
ciada.... Y no se preleslará que fue disposición consi­
guiente á política y cosa que se parezca : fue e f  resul­
tado de trabajos asiduos de la prensa médica, de las 
notabilidades facultativas, que pudieron influir en ello, 
del consejo do sanidad , de las corporaciones de la fa­
cultad y aun de los profesores particulares. Lo hicie­
ron por bien de la humanidad, en beneficio de la salud 
pública, sin miras de otro género: pero queremos ofre­
cer á nuestro colega un ejemplo clel mismo paño para 
que el remiendo no desdiga déla lela. Mas claro, pues­
to que ha recordado el adormecimiento de una real or­
den referente á la enseñanza ; de otra real orden nos 
valdremos, para que se convenza, que en España cua­
tro meses son mi d ia, y que bien lo conoció así nues­
tro desgraciado Larra en su escrito original y fecunda- 
en ideas titulado, Vuelva V. mañana. Con fecha 24 
de Setiembre de 1853 se anunció por real orden , la 
vacante de la cátedra de obstetricia y enfermedades 
de niños y mugeres eii la facultad de Salamanca para 
proveerse nnicamente en un agregado que estubiese 
comprendido en el artículo 135 del plan vigente de 
estudios. Han transcurrido diez y seis meses, menos 
dias y el espedient formado de los pretendientes, yace­
rá sfn duda entre el polvo de los papeles do algún 
armario ministerial. Y gracias no se hubiese traspa­
pelado, por que en el Octubre próesimo pasado, ape­
nas supieron de su verdadero paradero j pero abien 
que no nos debemos estrañar de nada que suceda en 
este ramo ; sus principales empleados, son agenos ala 
ciencia de los papeles que manejan. ¿ Sí habrá consis­
tido la paralización del espediente, en que no figurase 
en él, otro pretendiente délas circunstancia^ que pa­
ra elSr. Gefe de sección debió tener uu catedrático de 
fiiosolia, para nombrarle de mecicina en Granada? ^  O 
acaso ninguno de los que han optado á las de Salaman­
ca se hallará en el caso de aquel otro que por haber 
sido sustituto en el año 29 en Granada, fue elegido ca­
tedrático , contra los derechos que tienen adquiridos 
los profesores comprendidos en el artículo 135? En el 
Ministerio dará razón el Sr. de Seija s ........................

Fi'
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A DONDE PERTENEZCA EN EL MINISTERIO DE LA 
GOBERNACION (1).

El segundo suelto, pone a descubierto \ixmora\iclad 
de quienes inlerbienen en la provisión en las plazas de 
vaños , y se lamenta, por que no sean trasladadas á 
estas plazas, los propietarios de otras que lo deser, 
ni aun se dén interinamente, á los opositores, que en 
en esta. especialidad hubiesen dado aconocer su sufi­
ciencia por medio de certamen público. En este punto 
dispénsenos el Crisol , no estemos conformes con sus 
quejas, por que, recordando la historia de los hechos 
hallamos muy consecuentes a los que tienen directa in­
tervención en la przision de estas palabras. Siempre 
que sucede alguna vacante se provee si se quiere y cuan­
do sequiere, ó no se prové-, lo que es igual á manifes­
tar que en esta parte el reglamento está de mas ó es un 
comodín no se provee. No vasta todo el clamoreo uni­
versal para que suceda. Si se provee, tampoco el regla­
mento es la paula para ello: está en el capricho de quien 
puede disponerlo. Si le conviene no dar la asonada de 
las oposiciones, la prové interinamcute en la persona 
de su mayor agrado^ por supuesto, y tan clandes- 
liiiamente que no se dá una satisfacción publica de las 
razonas para este hecho. A si que, el catalogo de los 
prafeso.es que han actuado en oposiciones publicas pa­
ra optar aúna plaza de estas, ésdocumento muerto; 
de no estar sancionado, imposible seriá que existiendo 
erel ministerio una lista de los profesores que obiu- 
bieron lugares preferentes en propuestas, nohubieseu 
sido llamados alienar las interinidades Sise prové por 
Oposición, no faltan caminos para que el resultado sea 
según se hubiera concebido de antemano. No suelen 
vastar los puntos de censura, ni lugar preferente en 
una lerna, ni el juiciofaborableéimparcial de un publi­
co entendido; porque una aclaración , una interpreta-
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cion, una reciente disposición, una real orden, síes ne­
cesario, un proyecto de familia, no club facultaiibo, una 
iufluencia prematura y poderosa, etc. etc. hacen que se 
consiertan en escenas cómicas, las oposiciones á vaños 
minerales. En pt ueba de ello, por que nosotros tras del 
dicho, presentamos la prueba, como el capuchino des­
pués del sermón el cristo; cuéntase de directores hoy de 
quienes en oposiciones se susurraba el enlace con una 
hija ó cosa muy allegada de un señor sinodal, y el en­
lace se efectuó. Cuéntase el ejemplar de algún otro 
director en parentesco muy cercano, con muchos que 
fueron, han sido, y serán sino dales y con otros que 
por su posición social y facultativa han alcanzado y a l­
canzarán, por qne el mundo siempre es mundo, aque­
llo que preiiendieren para sus allegados. En fin y para 
no cansarnos, directores de vaños se cuentan, con sus 
nombramientos publicados en la Gaceta oficial del rey- 
no, los cuales, obtuvieren 70, 80 y 90 puntos: ai paso 
que en aquellasmismas oposiciones figuraron ©tros pro­
fesores, con lOü. 106. 108. puntos,siendoelmasimun 
114, debiendo añadirse la particularidad, que algu­
nos de estos últimos, estaban acreditados en otros e- 
gercicios, y con una relación de méritos honrosa y sufi­
ciente para pretender con orgullo veinte plazas de vaños 
minerales, al paso que de los primeros no se cuentan 
estos merecimientos. Vea pues el c r iso l , como hace 
bien quien puede provér estas vacantes, pues que hace 
lo que quiere bajo la salvaguardia de un reglamento. 
En España no hay que darle vueltas: k lld  irán leyes 
donde quieran reyes.

[ 1 ] También podría dar razón el Sr. D. Frnncisco Mén­
dez Aibaio, secretarlo que ha sido del Consejo de Sanidad 
dcl reino.

Medios para suscribirse al D i v i n o  V a l l e s .

Los Sres. que quieran suscribirse con las mayores probabilidades de no recibir con atraso los correspon­
dientes números del DIVINO VALLES, podrán hacerlo directamente al redactor, por m.edio de libranza 
contra correos ó sellos de franqueo; también se admiten por mediación de algún corresjxtnsal ó amigo resi­
dente en esta capital. — Por último, aquellos Sres. que carezcan al pronto de estas dos circunstancias 
podrán suscribirse por medio de carta franca al redactor, quedando á su religiosidad y pundonor, propor- 
cionart su importe por el camino que mejor se les proporcionase. Cualquiera de estos tres medios será mas 
espedito y preferible para el redactor.—Aquellos Sres. que estimasen conveniente el suscribirse al perió­
dico y á la BIBLIOTECA podrán hacerlo en una misma comunicación, igual ó parecida en su fondo á la 
puesta como modelo al pie del anuncio de la biblioteca.

PUNTOS DE SUSCRII^CION.—ñnrcQÍona: en la redacción calle de Santa Madrona, núm. 14, y en 
la Botica del Dr. Martí calle de Escudellers núm. 68; en las librerías de Agustín Gaspar, plaza de Palacio. 
— M adrid  ; calle de Preciados núm. 21 casa-botica, y Viuda de Razóla calle de la Concepción Geróiiima. 
En las provincias, en las principales librerías del reino.

P recio  de suscripción : por un año, 40 rs. por medio 20, no admitiéndose por menos tiempo y siempre 
á contar desde enero ó junio. —Los Sres. quienes se suscribiesen y quisieran adquirir la colección completa 
de los seis años, se les proporcionará sin mas desembolso que el coste primitivo de la suscripción como si 
hubiesen sido suscritos desde el principio y recibirán en el acto, el Compendio, el Apéndice de la medi­
cina española y los Pronósticos de Hipócrates, como obras correspondientes al periódico.

El importe de toda la colección se podrá satisfacer en tres veces: en el acto 80 rs. : por San Juan del 
año de 1855, Co y los otros 60 ames de terminar el precitado año.

Barcelona.—Imp. de F. Granell, calle de Arenas de Escudellers número 3, piso 3.*
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